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LAS VIRTUDES CARDINALES: TERMÓMETRO DEL VERDADERO AMOR EN TRES NOVELAS CORTAS DEL QUIJOTE
A lo largo de la historia de la literatura española, el amor ha sido un tema muy recurrente. Como cualquier obra hija de su tiempo, las piezas literarias de temática amorosa poseen unas notas características que la definen en un contexto historiográfico, pero también unos valores que permanecen constantes a lo largo de los siglos. Muchas de ellas, de carácter moralizante, nos muestran cómo es la práctica de las virtudes la que marca la diferencia entre el verdadero y el falso amor. 
Lo que hoy traemos a colación, -aprovechando que estamos celebrando en 2016 en España el centenario de la muerte del escritor- son dos novelas cortas introducidas por Cervantes en la primera parte de su obra “El ingenioso Hidalgo don Quijote de la Mancha”. En ellas, el autor va marcando cómo las virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza son la clave para que el verdadero amor triunfe y cómo cuando éstas se olvidan, el verdadero amor fracasa.
Nuestra primera novela es la historia amorosa de D. Fernando, que es en verdad la de cuatro jóvenes: Fernando, Cardenio, Luscinda y Dorotea. Aparece en los capítulos XXIV, XXVII, XXVIII, XXIX y XXXVI de la 1ª parte del Quijote
Don Fernando es un joven de la alta nobleza que se enamora de Dorotea, criada de su padre, bella y virtuosa. Ante el poco caso que la doncella hace de sus solicitudes, para poder poseerla, Fernando le da palabra de matrimonio. Ella se rinde, y él, en cuanto satisface su pasión carnal, remordido por su conciencia, decide ausentarse del lugar para no tener que dar cuentas de lo que ha hecho delante de su padre. Miguel de Cervantes, nos hace reflexionar ante este hecho. Así, comenta: 
(P. 168) “Sucedió, pues, que, como el amor en los mozos por la mayor parte no lo es, sino apetito, el cual, como tiene por último fin el deleite, en llegando a alcanzarle se acaba y ha de volver atrás aquello que parecía amor, porque no puede pasar adelante del término que le puso la naturaleza, el cual término no le puso a lo que es el verdadero amor...”
Decide don Fernando, poner tierra por medio de su afrenta y marcha a casa de un noble, Cardenio, que hacía poco había entrado a su servicio y del cual se había hecho muy amigo. Es allí, donde don Fernando conoce y se enamora de Luscinda, la prometida de Cardenio y comienza secretamente a desearla.
Cardenio, inocente e imprudentemente, sigue confidenciándose con D. Fernando y le cuenta su deseo de pedir por esposa a Luscinda y su temor de hacerlo frente al padre de su amada. D. Fernando, le promete interceder por él para allanarle el camino, mientras que le envía de viaje. Pero, cegado por el deseo de poseer la belleza de la joven doncella, Fernando pide su mano para sí mismo. La unión entre ambos no se consuma, pues en las bodas, la pasión desenfrenada de D. Fernando, topa con la fortaleza y la fidelidad a su verdadero prometido de Luscinda. Tras la fallida boda, Luscinda escapa y se esconde en un monasterio, del cual D. Fernando la saca a la fuerza.
[bookmark: _GoBack]Es en este punto cuando acaban juntándose sus destinos a la historia de D. Quijote. Quiere el cielo, como ellos dicen, que se junten todos en la venta y que precedidos de hermosos discursos sobre el honor y la lealtad, venza por fin el amor verdadero y D. Fernando acepte a Dorotea por esposa y Cardenio pueda al fin ser el esposo de Luscinda, gracias a la fortaleza que esta manifestó siempre, al mantenerse fiel a su prometido. Al final de la historia, brillan por fin las cuatro virtudes que definen el verdadero amor.
La segunda novela a la que nos referiremos, es la del Curioso impertinente, cuya narración podemos leer en los capítulos XXXIII al XXXV de la 1ª parte. La historia se encuadra en Florencia, prototipo de ciudad renacentista, donde vivían dos caballeros ricos muy amigos, Anselmo y Lotario.
Tras la boda de Anselmo con Camila, doncella muy virtuosa y recatada, el reciente esposo trata de convencer a su amigo para que le ayude a poner a prueba la castidad y la honradez de su mujer. 
Es muy curioso el hecho de cómo Anselmo, que en palabras propias “huye del bien y va tras el mal”, se reconoce enfermo de curiosidad y tanto insiste a Lotario que éste, al final, cede. Así pues, comenzó el imprudente Anselmo a propiciar los encuentros a solas entre su esposa y su amigo.
Y sucedió que, a pesar de la lucha interior que sufrió Lotario por resistir el natural instinto y del inicial rechazo de Camila... Con el contacto diario, (p.243) “La hermosura y la bondad de Camila, juntamente con la ocasión que el ignorante marido le había puesto en las manos, dio con la lealtad de Lotario en tierra”. Y se rindió la honradez de Camila P. 244 “Ejemplo claro que nos muestra que solo se vence la pasión con huirla, y que nadie se ha de poner a brazos con tan poderoso enemigo, porque es menester fuerzas divinas para vencer las suyas humanas”. Podemos decir que en el fracaso de este amor, estuvo primero la caída de la prudencia, la cual derribó los pilares de la fortaleza, la cual a su vez, dio con la templanza en tierra y todo acabó con la virtud de la justicia en una vulgar mentira para encubrir todo; pues ninguno de los dos amantes le dijeron la verdad a Anselmo. 
Se suceden una serie de hechos que enredan la historia, todo lo cual llevó a Anselmo no sólo a perder el juicio, sino a acabar la vida. Lotario acabó sus días en batalla, y Camila en un monasterio.
La tercera historia es la de Zoraida y el cautivo. Se narra en los capítulos XXXIX al XLI de la 1ª parte.
Es la historia de la joven hija de un rey de Argel, en cuyo corazón latía el deseo de convertirse al cristianismo, fe que le había enseñado una criada desde niña. Traba amistad con un joven caballero cristiano, cautivo de guerra de su padre. Comienza a enviarle mensajes prometiéndole la libertad y su mano, si él se compromete a ayudarla a llegar a tierra cristiana para poder bautizarse. Entre ellos surge una sana amistad por un bien mayor. Una vez libre el caballero, cumple su promesa trayéndola a tierras españolas, a su tierra, superando innumerables dificultades. Por su parte, ella renuncia a su familia y a una vida cómoda y regalada, con el fin de llegar a convertirse en cristiana y de formar una nueva familia dentro de la verdadera fe.
Es una historia cargada de sacrificio y de cruz, en la que no hay un enamoramiento inicial, sino la lucha por vivir juntos dentro de la fe cristiana. Sólo en segundo término, se habla de la belleza deslumbradora de Zoraida y de cómo llega al corazón del joven cautivo.
La historia termina con el reencuentro del joven cautivo con su familia, noble, en tierras españolas y el augurio de un futuro estable, tranquilo y feliz junto a su futura esposa Marien (Zoraida).
Si comparamos las tres historias, observamos cómo en la primera, tras la inicial caída, los personajes reflexionan, enmiendan su error y son capaces de rehacer sus vidas. La segunda, nos muestra con su final trágico cómo si tras las primeras tentaciones y caídas, siguen cediendo con tal de no humillarse en reconocerlas y enmendarse, las relaciones amorosas se van hundiendo cada vez más en la ciénaga de las pasiones, de la cual jamás saldrán. La tercera, es la narración de un amor puro, que surge de una profunda amistad, una unión que va más allá que la mera pasión amorosa y que por ello, acaba bien.
Cinco siglos nos separan de la época en que don Miguel de Cervantes escribiera sus historias de los jóvenes y el amor, pero no por ello dejan de ser de actualidad. Podrán cambiar las modas, las circunstancias históricas... Pero hay algo en el amor que perdura y que se repite en multitud de historias una y otra vez. Es por ello, por lo que cada uno puede en su situación actual, leer a Cervantes, verse reflejado y sacar de ello un mensaje para su vida.
Muchas gracias
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